
En este último domingo de Adviento, la
liturgia nos lleva al corazón de la
confianza. José recibe un mensaje difícil
de comprender, pero elige creer, acoger y
caminar sin miedo. Dios entra en la
historia a través de lo pequeño, lo frágil y
lo inesperado. 

En este espíritu, miramos también a
tantas familias migrantes que comienzan
de nuevo lejos de su tierra. Con muy poco,
pero con mucha esperanza, reconstruyen
su vida paso a paso. En su fe, en su
fortaleza diaria, descubrimos una semilla
de luz que crece cuando la comunidad
acoge, acompaña y abre caminos.



José acogió a María y al Niño. También
nosotros y nosotras estamos llamados a
acoger, acompañar y abrir espacio para
que la vida nueva pueda nacer.

Encendemos la cuarta vela, signo de Cristo
que viene a iluminar toda oscuridad. Es la
vela de la confianza, la que nos invita a
abrir el corazón para reconocer a Dios
encarnado en nuestra historia,
especialmente en quienes buscan un
hogar donde rehacer su vida con
dignidad.

Vive el Adviento
en nuestra web:

Preguntas para la reflexión:
¿Qué gesto concreto de acogida o
cercanía puedo ofrecer a una familia
que hoy necesita sentirse
acompañada?

Evangelio de la semana
L, 22D: Lucas 1, 46-56
M, 23D: Lucas 1, 57-66
M, 24D: Lucas 1, 67-79
J, 25D: Lucas 2, 1-14
V, 26D: Mateo 10, 17-22
S, 27D: Juan 20, 1a.2-8

Oración:
Señor Jesús,
Tú vienes pequeño y humilde
para encender luz donde la vida duele.
Danos un corazón que confíe,
que acoja sin miedo,
que acompañe a quienes comienzan de
nuevo.
Que tu presencia ilumine nuestros
hogares y haga nacer esperanza donde
parece faltar.
Amén.


